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La reina Elsa de Arendelle miraba a través de una de las ventanas de su castillo. Era una gloriosa mañana en el reino. El sol brillaba y su luz bailaba por el agua de la entrada de mar que se asomaba en el reino. 

Abajo, los habitantes de Arendelle comenzaban su día. Los comerciantes abrían sus puertas y ventanas. Los pescadores caminaban hacia el muelle. Los recolectores de hielo se encontraban cerca del lago congelado que se acurrucaba entre las montañas.

Elsa estaba orgullosa de su aldea y de las personas que la habitaban. Habían llegado a confiar en ella, aunque no fuera como todas las reinas. Casi ninguna reina podía hacer encantamientos de hielo y nieve. Casi ninguna reina podía hacer un hombre de nieve andante y parlante. Casi ninguna reina podía desencadenar un invierno eterno, ¡y hacer que la aldea quedara completamente congelada! No hace mucho tiempo, Elsa se había preocupado mucho de que los habitantes de Arendelle no la aceptaran por ser diferente, pero, para su deleite, la habían recibido con el corazón abierto. 

Elsa se alejó de la ventana. El hermoso clima la hacía querer salir a dar un paseo, pero tenía labores reales que atender. Se dirigió hacia su escritorio y se dio cuenta de que los planos en los que había estado trabajando para el nuevo sistema hidráulico de la aldea, la esperaban. Las pipas y los canales llevarían agua a todos los rincones de Arendelle, pero los constructores no podían comenzar sin la aprobación de la reina. 

Ella se sentó y recogió los planos. Unos segundos después la puerta de su estudio se abrió de par en par. Su hermana menor, Anna, entró corriendo a la habitación. Sus ojos brillaban de la emoción. 

—¿Sabes qué día es hoy? —le preguntó Anna con entusiasmo.

—¿Martes? —adivinó Elsa. 

—¡Hoy es el día en el que tacharemos el número tres de la lista! —exclamó Anna.

Se acercó rápidamente a su hermana y desenrolló un largo pergamino. Era la lista de «Cosas por hacer en Arendelle» de Anna. La conservaba desde que Elsa había sido nombrada reina. Anna se aclaró la garganta para anunciar la actividad número tres de la lista:

—¡Los famosos flangendorfers de Florian! —anunció emocionada.

—Flangen… ¿qué? —preguntó Elsa.

—Flangendorfers. El postre más delicioso de todo Arendelle —explicó Anna, alegremente. 

Elsa sacudió la cabeza, confundida. Ella nunca había escuchado nada sobre un flangendorfer.

—¿No estás emocionada? —preguntó Anna, tomando a Elsa de la mano y jalándola para llevarla consigo.

—Lo estoy, pero tengo trabajo que hacer —replicó Elsa.

—¿Cómo puedes trabajar en un día como este? —preguntó Anna y dio vueltas en el rayo de luz que se asomaba por la ventana—. Vamos, Elsa. Sólo un flangendorfer. 

Elsa se mordió el labio mientras consideraba la propuesta. Era cierto, era un día maravilloso. Un flangendorfer no le haría daño a nadie. 

—De acuerdo —asintió.

Anna saltó emocionada.

—Me encantan nuestras visitas a la aldea —dijo—. ¡Hay un mundo encantador allá afuera!

La emoción de Anna era contagiosa, Elsa no podía dejar de sonreír. Las dos hermanas se abrieron paso a través de las puertas del palacio y se encaminaron hacia las calles adoquinadas de la aldea. 

Para ese momento, las tiendas ya estaban abiertas. El centro de la aldea lucía lleno de comerciantes, algunos vendían fruta en sus carretas, otros hermosas mascadas y joyería. La mayoría saludaba a Anna y a Elsa. 

—¿No es maravilloso? —preguntó Anna—. ¡Sólo mira a tu alrededor! ¡Hay tanto que ver!

Elsa notó a una pequeña niña abriéndose paso entre la multitud, cargaba un ramo de flores frescas. La pequeña tenía unas trenzas oscuras que se movían de un lado a otro y daba felices brinquitos en dirección a Elsa y Anna.

La pequeña le ofreció las flores a Elsa; ella sonrió y se acercó para tomar el ramo. 
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—¿Cómo te llamas? —preguntó con dulzura.

—Ingrid —dijo la niña, casi en un murmullo. Ahora que se encontraba de frente a la reina parecía nerviosa. Ingrid agachó la mirada e hizo una gran reverencia. 

—Está bien, no seas tímida —dijo Elsa y tomó el ramo de la temblorosa manita de la niña—. Gracias por las flores. 

Ingrid no se movía, parecía que no tenía ni idea de qué hacer. 

Anna notó la confusión de la niña y gentilmente la levantó de su reverencia, agachándose para susurrarle algo.

—No es tan intimidante como parece —bromeó Anna, señalando a su hermana, quien sonreía. Elsa no parecía ni un poco intimidante. 

Ingrid rio y le dijo adiós con la mano a la reina. Elsa hizo lo mismo. 

—¿Qué es eso que tiene tu vestido? —Anna le preguntó a Ingrid antes de que se fuera, mientras señalaba el delantal de color azul brillante de la niña. 

Ingrid, curiosa por lo que le había dicho la hermana de la reina, miró hacia abajo. Tan pronto como lo hizo, Anna le dio un pellizquito juguetón.

—Sólo bromeaba —dijo.

Ingrid soltó una feliz carcajada, parecía haber olvidado el nerviosismo que le provocó conocer a la reina. Hizo una reverencia y se escabulló entre la multitud. 

—¡Qué adorable! —dijo Anna, acercándose a las flores para olerlas. Jaló una ramita de una flor morada del ramo de Elsa y la colocó detrás de su oreja. Elsa sonrió, definitivamente Anna tenía mucho tacto con las personas. 

Las hermanas se abrieron paso entre los habitantes de la aldea que llenaban la plaza.

—¿Estás segura de que sabes hacia dónde vamos? —preguntó Elsa. 

—¡Por supuesto! —replicó Anna—. He estado planeando está visita desde hace mucho tiempo. 

—¿Mucho tiempo? —preguntó Elsa, intrigada.

—Bueno, tal vez no desde hace muuucho tiempo —admitió Anna—, pero al menos desde que te convertiste en reina. 

Elsa recordó el día de su coronación. Antes de eso, las puertas del castillo habían estado cerradas. No se le permitía la entrada a ninguno de los habitantes. La razón era que Elsa no quería que sus poderes le hicieran daño a alguien. Había pensado que la única manera de mantenerlos a salvo era alejándolos del castillo. 

Sin embargo, desde el día en que se convirtió en reina, las puertas del castillo se abrieron de par en par. En ese entonces a Elsa le había preocupado que descubrieran su secreto y se sentía muy nerviosa de conocer a los habitantes de la aldea. Por otro lado, Anna no podía esperar a conocerlos. 

Ahora, Elsa se sentía aliviada de no tener que esconderle sus poderes a nadie. Ella y Anna podían entrar y salir del palacio en el momento que quisieran. Pero, aunque Elsa tenía la libertad de explorar, a algunas personas y lugares les costó un poco de trabajo entenderlo después de tantos años solos. 

Al estar perdida en sus pensamientos, Elsa no se dio cuenta del quejumbroso pescador que estaba frente a ella. Sin querer chocó con él, haciendo que su canasta de pescado se cayera al piso de adoquín. 

—¡Lo siento tanto! —dijo Elsa. 

El pescador refunfuñó hasta que se dio cuenta de quién le hablaba. Con sólo mirar a Elsa su expresión cambió.

—No, discúlpeme usted, Su Majestad —dijo en un tono formal. 

—Por favor, fue mi culpa —insistió Elsa, sonriendo. Después se agachó para recoger el pescado.

—¡No, no! Yo me encargo de eso —añadió el pescador, haciendo una reverencia y cediéndole el paso a la reina.

Elsa titubeó, no quería que los habitantes de la aldea la trataran diferente sólo por ser la reina. Ella quería ayudar. Mientras tanto, Anna observaba la escena y le dio unas palmaditas al pescador en el hombro.

—Tranquilo, ella no es ese tipo de reina —le susurró misteriosamente.

—¿Entonces qué tipo de reina es? —preguntó el pescador.

—La que diría «¡Córtenle la cabeza!» —bromeó Anna—. Es el tipo de reina que realmente quiere ayudarte a recoger el pescado. Tal vez deberías dejar que lo haga. 

El pescador miró a Anna y a Elsa, y después volvió a ver a Anna.

—¿Estás segura? —insistió.

—Estoy segura. De hecho, la princesa insiste en que dejes que lo haga —dijo Anna, señalándose a sí misma.

El pescador se relajó y una gran sonrisa se dibujó en su rostro.

—Bueno, si la princesa insiste —dijo. Se hizo a un lado y dejó que Elsa recogiera el pescado. En muy poco tiempo todas las brillantes truchas plateadas estaban de regreso en la canasta. 

El pescador agradeció a Elsa y a Anna por su ayuda y desapareció entre la multitud con su pescado. 

—¿Cómo haces eso? —preguntó Elsa. 

—¿Qué? —dijo Anna. 

—Él estaba preocupado de que yo estuviera enojada, pero tú supiste exactamente qué decir —explicó Elsa.
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—No lo sé —dijo Anna y se encogió de hombros—. No es magia, sólo hablé con él. Tal vez sólo soy muy platicadora.

—Yo también hablé con él —dijo Elsa.

—Sí, pero tal vez tú eres muy como una... ¡Reina! —dijo Anna, sonriendo nerviosamente. Después movió su mano y saludó a la multitud para demostrarle lo que quiso decir. 

—¡Yo no saludo así! —se rio Elsa—. Me haces sentirme como si fuera una princesa de hielo.

—¿Acaso no lo eres? —la provocó Anna sutilmente.

—Prefiero reina de nieve —añadió Elsa, decidida—. Tú eres la princesa. 

Anna rio. Las hermanas se tomaron del brazo y cruzaron la plaza.

—Ya casi llegamos —dijo Anna.

Los famosos flangendorfers de Florian estaban al final de la calle. Elsa podía oler desde ahí los dulces postrecitos. 

Justo en ese momento, sus oídos percibieron algo. Una banda de música tocaba en la orilla de la plaza. Los habitantes de la aldea se reunieron a escuchar, aplaudiendo y meciéndose con la música.

Elsa y Anna estaban encantadas con la animada melodía. Se acercaron a la banda, aplaudían y chasqueaban los dedos mientras caminaban. Elsa sacó algunas monedas de su bolsa y las depositó en un bote que estaba cerca de los músicos, quienes la reconocieron inmediatamente, al mismo tiempo que dejaban de tocar y hacían una gran reverencia a la reina. Después tomaron sus instrumentos y tocaron una melodía lenta y ceremoniosa: era el himno real de Arendelle. 

Elsa intentó seguir aplaudiendo como antes, pero la melodía era demasiado lenta, no se parecía en nada a la alegre canción que la banda tocaba unos minutos antes. La audiencia comenzaba a inquietarse, pues el himno de Arendelle no sólo era lento, también era largo.

Un momento después, Anna recogió un poco su vestido, zapateó con sus tacones y comenzó a bailar. Los músicos lo notaron y comenzaron a tocar más rápido, querían ir al ritmo de los alegres pasos de la princesa. ¡El himno nunca se había escuchado mejor!

Muy pronto, los habitantes de Arendelle se unieron al baile de la reina y su hermana, todos se movían felices al ritmo de la música. Elsa y Anna siguieron bailando por el piso adoquinado hasta los famosos flangendorfers de Florian. 
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Los famosos flangendorfers de Florian, no era una simple panadería, era el sueño de cualquier amante de los postres. Desde fuera parecía una casita de jengibre, el techo parecía estar hecho de gotas de gomita y la puerta principal estaba pintada de color rojo y blanco, como un bastoncito de menta. Elsa nunca había visto algo así en su vida. La tienda se veía tan bien que daban ganas de comérsela. 

En su interior, la panadería era iluminada y espaciosa, tenía hermosos mostradores de cristal que se alineaban en las paredes. Uno de ellos estaba lleno de caramelos masticables y gomitas pegajosas. Otro mostraba filas y filas de chocolates.

Los dulces de Florian se veían deliciosos, pero en realidad era mucho más reconocido por sus pastelillos: los croissants de mantequilla, los panes rellenos de crema pastelera, los barquillos azucarados y los gloriosos pasteles que guardaban en el mostrador trasero de la panadería.

Elsa y Anna caminaron directo a ese mostrador, atraídas por el delicioso olor de pay recién horneado que provocaba que se les hiciera agua la boca.

—¡Ejemmm! —dijo una voz—. Elsa y Ana voltearon hacia los pastelillos. 

Un hombre alto y delgado estaba parado frente a ellas. Tenía una cara larga y delgada, usaba un saco de chef de un blanco impecable y portaba una boina negra. 

El hombre se deslizó para saludarlas.

—Mi reina, permítame presentarme —dijo el hombre—, soy el chef Florian, a sus órdenes.

El chef Florian hizo una reverencia y besó la mano de la reina. Ella saltó, sorprendida, pues no esperaba los modales tan teatrales de Florian. Después observó a Anna, dirigiéndole una mirada que quería decir: «Espero que ese tal flangendorfer esté delicioso». Anna sonrió, avergonzada y estrechó la mano del chef, retirándola a tiempo para evitar que también la besara.

El chef parecía no haber notado nada de lo que había sucedido, sólo chasqueó sus dedos. Al hacer esto, dos asistentes aparecieron, venían de la parte trasera de la panadería. Cargaban una elegante mesa y dos sillas, que colocaron en medio de Anna y de Elsa. 

—Por favor, tomen asiento —insistió Florian y volvió a chasquear los dedos, haciendo aparecer a otra asistente. Ella llevaba un gran platón cubierto con una brillante tapa de plata.

Elsa observaba con atención, su mirada se encontró con la de Anna a la mitad de la mesa, se inclinó hacia delante y susurró:

—¿Anna, qué me dijiste que era un flangendorfer?

Anna se encogió de hombros.

—No lo sé —susurró—. ¡Pero he escuchado que son deliciosos!

Elsa esperaba que su hermana estuviera en lo cierto, pues a juzgar por el tamaño del platón que tenían enfrente, muchos flangendorfers las estaban esperando.

—Permítanme presentarles al postre más fino de todo Arendelle —exclamó el chef Florian, quitando, con un elegante gesto, la tapa de
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